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n septiembre de 1993 se celebró una Conmemoración 
del Aniversario 350 de la Convocación de los Clérigos de 
la Asamblea de Westminster en Londres, Inglaterra. Bajo 

el patrocinio del Concilio Norteamericano Presbiteriano y 
Reformado (NAPARC), esta conferencia celebratoria reunió a eruditos, 
pastores y creyentes reformados de Inglaterra, Escocia, Gales, Irlanda, los 
Estados Unidos, Australia, Corea, Brasil y Holanda. El deseado fin de esta 
celebración era dar gracias al Señor por la obra de la Asamblea, fomentar la 
unión entre las iglesias Reformadas a lo largo del mundo, y promover la fe 
Reformada por medio de un estudio deliberado de la obra de la Asamblea.

Durante la conferencia se presentaron discursos sobre “El Contexto y la 
Obra de la Asamblea” (Dr. Samuel T. Logan, Jr.), “Los Hombres y Grupos 
de la Asamblea” (Dr. William S. Barker), “La Predicación de la Asamblea” 
(Dr. Robert M. Norris), “La Confesión de Fe de Westminster y las Sagradas 
Escrituras” (Rev. Wayne R. Spear), “El Catecismo Menor de Westminster” 
(Dr. Douglas F. Kelly), “El Catecismo Mayor de Westminster” (Dr. 
W. Robert Godfrey), “El Estilo de Gobierno Eclesiástico” (Dr. John R. 
DeWitt), “El Directorio del Culto Público” (Rev. Iain H. Murray), y “La 
Influencia de la Asamblea” (Dr. Jay Adams). Adicionalmente, sermones so-
bre grandes temas bíblicos de influencia particular en la Asamblea fueron 
presentados por Dr. James M. Boice, Dr. Joel Nederhood y Rev. Eric J. 
Alexander. Estos discursos y sermones, juntamente con otros materiales de 
ayuda en cuanto a la obra de la Asamblea, han sido publicados bajo el tí-
tulo “Para Glorificar a Dios y Deleitarse en Él: Una Conmemoración de la 
Asamblea de Westminster”, editado por John L. Carson y David W. Hall 
(El Estandarte de la Verdad, 1994).
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Desde el año 2001, el Concilio Norteamericano Presbiteriano y 
Reformado lo conforman siete iglesias Norteamericanas Presbiterianas y 
Reformadas quienes afirman su “compromiso absoluto con la totalidad de 
la Biblia como la Palabra de Dios escrita, sin error en todas sus partes y 
con su enseñanza expuesta en el Catecismo de Heidelberg, La Confesión 
Belga, Los Cánones de Dordt, La Confesión de Fe de Westminster y los 
Catecismos Mayor y Menor de Westminster”. La membresía actual incluye 
la Iglesia Asociada Reformada Presbiteriana, la Iglesia Cristiana Reformada 
en Norteamérica, la Iglesia Coreana-Americana Presbiteriana, la Iglesia 
Ortodoxa Presbiteriana, la Iglesia Presbiteriana en América, la Iglesia 
Reformada en los Estados Unidos, y La Iglesia Reformada Presbiteriana 
en Norteamérica. Con el deseo de promulgar el patrimonio de los docu-
mentos de Westminster y siendo conscientes de la carencia de materiales 
sobre la Confesión de Fe de Westminster en la lengua hispana, el Concilio 
sancionó en el año 1999 el uso de fondos restantes de la Conmemoración 
de Westminster en la producción de materiales Reformados en la lengua 
hispana. Con este fin, el Concilio se asoció con la Fundación Cristiana den-
Dulk para financiar la traducción y la publicación de La Confesión de Fe 
de Westminster para Clases de Estudio por G. I. Williamson, un excelente 
manual de estudio de la Confesión de Fe de Westminster que ha sido de 
beneficio para estudiantes e iglesias durante muchos años. El libro que tiene 
ahora en sus manos es el resultado de este esfuerzo.

Una característica especial y particular de esta edición en español es 
la inclusión de una Armonía temática de las Confesiones Reformadas. 
Algunas de las iglesias de el NAPARC se adhieren a la Confesión de Fe de 
Westminster y los Catecismos, mientras que otras se subscriben a las Tres 
Confesiones Reformadas (el Catecismo de Heidelberg, la Confesión Belga 
y los Cánones de Dordt). Aunque existen diferencias menores entre estos 
documentos confesionales, hablan en voz unánime de los grandes temas 
duraderos de la Escritura y la tradición Reformada: la gloriosa majestad del 
Dios trino, la tragedia del pecado humano y de la pecaminosidad, la gracia 
salvadora y soberana de Dios en Jesucristo, la importancia de la piedad y la 
adoración centrada en Dios y la realidad de la Iglesia como el pueblo pactual 
de Dios. El NAPARC ha solicitado que esta edición en español contenga 
esta Armonía para incentivar el aprecio y el uso de estas importantes normas 
Reformadas confesionales, y para resaltar su esencial acuerdo doctrinal. La 
Armonía ha sido preparada por el Dr. William B. Evans, quien también 
expresa su gratitud al Dr. Cornelis P. Venema, al Rev. Ray Lanning, al Dr. 
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Jack Whytock, y al Dr. John R. DeWitt por sus sugerencias valiosas en la 
Armonía.

El Concilio quiere agradecer en forma especial al Dr. Robert denDulk 
y al Dr. Jim Adams de la Fundación Cristiana denDulk por su apoyo ejecu-
tivo y financiero en este proyecto. También agradecemos a la Sra. Deborah 
Adams de Ardiles y al Dr. Alonzo Ramírez por su excelente labor en la tra-
ducción de este tomo al español.

Este tomo se ha publicado con la esperanza fervorosa de que nuestros 
hermanos de habla hispana sean animados a “glorificar a Dios y deleitarse 
en Él para siempre”.

William B. Evans
Erskine College

Semana Santa 2001
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1.	 Los seres humanos no tienen excusa delante de Dios, por-
que la luz de la naturaleza, las obras de la creación y providen-
cia, revelan la bondad, la sabiduría y el poder de Dios; sin em-
bargo, estas no son suficientes para dar aquel conocimiento de 
Dios y de su voluntad, que es necesario para la salvación. Por 
lo tanto, agradó al Señor, en diferentes épocas y de diversas ma-
neras, revelarse a sí mismo y declarar su voluntad a su Iglesia; y 
luego, para la mejor preservación y propagación de la verdad y 
para un más seguro establecimiento y consuelo de la iglesia con-
tra la corrupción de la carne, la malicia de Satanás y del mundo, 
le agradó también poner por escrito, en forma completa, dicha 
revelación; lo cual hace que las Santas Escrituras sean muy ne-
cesarias, puesto que ahora han cesado ya aquellas maneras ante-
riores por las cuales Dios reveló su voluntad a su pueblo.

I, 1. Esta sección de la Confesión nos enseña:

(1)	 que Dios se revela al hombre de dos formas distintas: en la natura-
leza y en las Escrituras,

(2)	 que ningún hombre puede evadir la constante confrontación de 
aquello que revela al Dios vivo y verdadero (aun sin la Escritura),

(3)	 que todo hombre se encuentra sin excusa en cuanto a su estado ig-
norante y pecaminoso, y
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(4)	 que las Escrituras son necesarias para el conocimiento verdadero y 
salvífico de Dios porque solo en ellas el hombre halla la provisión 
redentora de Dios.

Durante mucho tiempo ha sido una costumbre entre los Cristianos 
(aun los que tienden a ser Reformados) el hablar de la insuficiencia de la re-
velación natural, como si hubiera algún defecto en la revelación que hace de 
Dios. Esto se puede comprobar en el uso tradicional de las “pruebas teístas”.

(a)	 A partir del mundo como un gran efecto podemos argumentar la 
posibilidad de una gran causa.

(b)	 A partir del evidente orden y diseño en el mundo podemos argu-
mentar la posibilidad de una inteligencia diseñadora.

(c)	 A partir del evidente gobierno del mundo por la ley moral, pode-
mos argumentar la posibilidad de un dador de esa ley moral.

Después que estos, y otros argumentos similares, fueron desarrollados y 
recopilados, se esperaba que los incrédulos se convencieran de que:

(a)	 “un dios” probablemente existe; y
(b)	 que si existe, posiblemente sea el Dios de la Escritura.

Solo después de “comprobar” la existencia de “Dios” se podía esperar 
que el incrédulo aceptara otra evidencia que confirmara la existencia de 
Dios. Observen que en este esquema la criatura fija los términos bajo los 
cuales Dios tiene que presentar sus credenciales. No se le permite a los he-
chos decir: “El Dios verdadero es”, sino solamente: “Puede que exista un 
dios”.

¿Cuál es el problema con este método? Simplemente esto: Cada hecho 
(y la suma total de todos los hechos) comprueba la existencia del Dios de la 
Biblia. Y hay una buena razón para ello. Este Dios es. Siempre era. Existía 
antes de la creación de cualquier cosa. Y el universo existe solamente porque 
Él así lo planeó. Cada detalle de los aspectos relacionados a la existencia tie-
ne el propósito y carácter preciso que Dios diseñó. Consecuentemente, tiene 
el significado otorgado por Dios. “Los cielos declaran la gloria de Dios; y el 
firmamento demuestra sus obras […] no hay idioma ni lenguaje donde no se 
escuche su voz” (Sal 19:1, 3). Todo el cielo y toda la tierra declaran que Él es 
el verdadero Dios, que Él es glorioso, que Él es el Creador y Gobernador de 
todo y que somos sus criaturas.
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El hombre era la verdadera imagen de Dios. Solo Él entre todas las cria-
turas podía pensar los pensamientos de su Creador. Antes del hombre sin 
pecado toda la creación (incluso su propio ser) era un espejo sin sombra en el 
cual Dios podía ser visto con la claridad de la visión. En la mente del hom-
bre, la revelación de Dios era re-interpretada de una forma auto-consciente. 
Era la tarea del hombre tomar conciencia del sentido que Dios puso en el 
universo. El hombre emprendió esta labor (Gn 2:19,20). Usó sus poderes de 
investigación dados por Dios para descubrir el verdadero significado de la 
naturaleza (es decir, el significado impreso por Dios). Cuando Adán le “dio 
nombre” a algo en el mundo de la naturaleza, estaba simplemente leyendo el 
“nombre” (significado) puesto ahí por Dios.

Sin embargo, debemos observar que aun antes de la caída del hombre, 
Dios se reveló tanto en palabras como en la naturaleza. La naturaleza re-
velaba todo lo que Adán necesitaba para un verdadero conocimiento de la 
naturaleza de Dios y del mundo. Pero ¿cómo podía Adán conocer la volun-
tad o el propósito de Dios? Y ¿cómo podía saber lo que debería ser su propia 
voluntad o su propósito? La respuesta es: Solamente por medio de una re-
velación especial (por la Palabra). Para que el hombre pueda ser la imagen y 
semejanza de Dios, hay dos cosas esenciales. Su ser tiene que ser como el de 
Dios y su voluntad o propósito también. El ser de Dios no es una cuestión 
de “elección”. El ser del hombre tampoco es una elección. Él es la imagen de 
Dios. Ser otra cosa no sería ser humano. Mientras el hombre sea hombre, él 
existe a imagen de Dios. Por lo tanto, se deduce que la mera existencia del 
hombre le exige una comprensión de deidad en su interior. Todo hombre 
conoce a Dios, el Dios verdadero, el único Dios. No solo tiene la capacidad 
para conocerlo, sino que lo conoce y no puede evitar el conocerlo. Sin em-
bargo, el propósito del hombre es cuestión de elección. Tal y como Dios es 
libre de hacer su voluntad, así también el hombre (siendo creado a la imagen 
divina) es libre de hacer su voluntad. Pero aun en su libre albedrío el hombre 
no puede escapar al control absoluto de Dios porque el ser del hombre (sien-
do solamente una imagen) es totalmente dependiente de Dios. Al levantar 
su voluntad contra la voluntad de Dios revelada en su Palabra, el hombre 
solo puede violar pero nunca destruir su relación dependiente de Dios. Es 
la imagen de Dios de forma metafísica, aunque haya dejado de ser su ima-
gen de forma ética. La resolución del hombre de ser independiente de Dios 
está condenada a la frustración, y mediante la revelación natural se le hace 
recordar esto de forma clara y constante. La revelación natural nunca deja 
de declarar al hombre pecaminoso que el Dios verdadero es, y que la misma 
existencia del hombre es totalmente dependiente de Dios. Por consiguiente, 
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para poder seguir en rebelión contra Dios, al hombre no le queda más que 
mentirse a sí mismo acerca de la situación. Debe suprimir la verdad en per-
versidad (Ro 1:20). Sin embargo, esta supresión de la verdad (por lo cual el 
hombre pecaminoso se rehúsa a conocerse a sí mismo o al verdadero Dios) 
se debe completamente al pecado y de ninguna manera a la insuficiencia de, 
o algún defecto en, la revelación natural.

Sin embargo, la revelación de Dios antes de la caída era diferente a 
la que Dios ha dado desde la caída, tanto en su revelación natural como 
especial (hablada). Las dos formas de revelación siempre concuerdan. La 
revelación natural y la especial antes de la caída estaban relacionadas y di-
señadas para operar por medio de la obediencia de Adán. La caída las hizo 
inoperantes. La revelación ahora habla con relación a la condición caída del 
hombre. La revelación natural no solo declara los atributos de Dios (como lo 
ha hecho desde el comienzo) sino que también revela la ira de Dios contra 
toda perversidad y profanidad del hombre (de lo cual no necesitaba testi-
ficar anteriormente por la simple razón de que no existía la perversidad ni 
profanidad en el hombre). La Biblia nos enseña que la revelación natural 
ahora testifica acerca de estas cosas (Ro 1:18; 2:14,15, etc.). Algunos cambios 
fueron introducidos en el orden natural (Gn 3:18ss.) para que la naturaleza 
testificara de la maldad y la ruina del hombre. Así como la regularidad y 
la paz del medio ambiente original del hombre habían testificado, en toda 
forma, de la bondad de Dios, ahora su agitación y violencia testifican que 
todos los días Dios está enojado con los pecadores. Por esto no le es más 
fácil al pecador aceptar la revelación de Dios en la naturaleza de lo que le es 
aceptarla en las Escrituras. La revelación natural es “difícil” de “leer” para el 
pecador, no porque no diga lo suficiente, ni porque no hable con suficiente 
claridad, sino porque dice demasiado y con demasiada claridad.

Sin embargo, de la misma forma en que vino la prueba de la obediencia 
del hombre por medio de la revelación verbal, así también el remedio para 
la necesidad actual del hombre viene por medio de revelación verbal. Solo 
el evangelio puede suplir la revelación natural de tal manera que pueda: (a) 
Revelar los medios para remover la enemistad de Dios (Ro 1:17; 2Co 5:18-
21ss.), y (b) convertir al hombre, nuevamente, en un súbdito voluntario de 
la voluntad de Dios (Ro 12:1,2). Por lo tanto, le ha complacido a Dios llevar 
a cabo esta revelación en un proceso gradual, el cual ya ha sido completado, 
con el resultado que su Palabra salvadora está depositada ahora en la Biblia. 
De esto veremos más a continuación.
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PREGUNTAS PARA EL ESTUDIO

1.	 ¿Cuántas formas de revelación hay? Nómbrelas.
2.	 Algunos han pensado que la revelación natural hablaba claramente a 

Adán (algunos incluso se imaginan que él no tenía necesidad de una 
revelación verbal antes de la caída), pero que no nos habla claramente 
a nosotros. Desmienta esta posición. 

3.	 ¿Existe prueba de la existencia de Dios? ¿Dónde? 
4.	 ¿Cuál es el problema con las “pruebas” tradicionales de la existencia 

de Dios? 
5.	 ¿Cuáles son los dos aspectos de la naturaleza del hombre hecho “a 

imagen de Dios”?
6.	 ¿Cuál de ellos podría ser “perdido” por el hombre? 
7.	 ¿Cuál de ellos fue producido exclusivamente por Dios? 
8.	 ¿Cuál de ellos fue producido en parte por el hombre? 
9.	 ¿Era suficiente la revelación natural antes de la caída? ¿Por qué? 
10.	 ¿Qué es lo que declara la revelación natural ahora que no declaraba 

antes de la caída del hombre?
11.	 ¿Existe aún el hombre a imagen de Dios?
12.	¿Qué es lo que impide que el hombre tenga conciencia del Dios vivo y 

verdadero que aborrece al pecado?
13.	 ¿Por qué tiene que venir el remedio a la condición del hombre por me-

dio de una revelación especial (verbal)?

2.	 Bajo el nombre de Santas Escrituras o Palabra de Dios 
escrita, están contenidos todos los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamentos, todos los cuales fueron dados por inspiración de 
Dios para que sean la regla de fe y de vida.

Estos libros son:

DEL ANTIGUO TESTAMENTO

El Pentateuco
1. Génesis 3. Levítico 5. Deuteronomio
2. Éxodo 4. Números
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Los libros históricos:
6. Josué 10. 2 Samuel 14. 2 Crónicas
7. Jueces 11. 1 Reyes 15. Esdras
8. Rut 12. 2 Reyes 16. Nehemías
9. 1 Samuel 13. 1 Crónicas 17. Ester

Los libros poéticos:
18. Job 20. Proverbios 22. Cantar
19. Salmos 21. Eclesiastés de los cantares

Los libros proféticos:
23. Isaías 29. Joel 35. Habacuc
24. Jeremías 30. Amós 36. Sofonías
25. Lamentaciones 31. Abdías 37. Hageo
26. Ezequiel 32. Jonás 38. Zacarías
27. Daniel 33. Miqueas 39. Malaquías
28. Oseas 34. Nahum

DEL NUEVO TESTAMENTO

Los Evangelios según:
1. Mateo 3. Lucas
2. Marcos 4. Juan

5. Los Hechos de los Apóstoles

Las Epístolas de Pablo a los:
6. Romanos 11. Filipenses 16. 2 Timoteo
7. 1 Corintios 12. Colosenses 17. Tito
8. 2 Corintios 13. 1 Tesalonicenses 18. Filemón
9. Gálatas 14. 2 Tesalonicenses
10. Efesios 15. 1 Timoteo
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Las epístolas universales:

19. A los Hebreos 22. 2 Pedro 25. 3 Juan
20. De Santiago 23. 1 Juan 26. De Judas
21. 1 Pedro 24. 2 Juan

27. El Apocalipsis de Juan

3.	 Los libros comúnmente llamados Apócrifos, no siendo de 
inspiración divina, no son parte del Canon de la Biblia, por tan-
to no tienen autoridad en la Iglesia de Dios, ni deben ser aproba-
dos o usados de otra manera que como escritos humanos.
4.	 La autoridad de la Biblia, la cual debe ser creída y obede-
cida, no depende del testimonio de ningún ser humano o iglesia, 
sino enteramente de Dios (quien es verdad en sí mismo), el autor 
de la Biblia, por lo tanto debe ser recibida porque es la Palabra 
de Dios.
5.	 El testimonio de la iglesia puede movernos e inducirnos 
a tener una estimación alta y reverencial por la Santa Biblia. 
Asimismo, el carácter de celestial de su contenido, la eficacia de su 
doctrina, la majestad de su estilo, la armonía de todas sus partes, 
el propósito de todo su conjunto (que es dar toda gloria a Dios), 
la plena revelación que hace del único camino de la salvación 
del ser humano, las muchas otras incomparables excelencias y su 
total perfección constituyen argumentos por los cuales la Biblia 
evidencia abundantemente, por sí misma, ser Palabra de Dios. Sin 
embargo, nuestra completa persuasión y seguridad de la infalible 
verdad y de su autoridad divina provienen del Espíritu Santo que 
obra en nuestro interior, dando testimonio en nuestros corazones 
mediante la Palabra y con la Palabra.

I, 2-5. Estas secciones de la Confesión nos enseñan:

(1)	 que a causa de la condición perdida del hombre, Dios se ha revelado 
a sí mismo y ha revelado su voluntad a través de un proceso histórico,

(2)	 que por buenas razones ha dejado un registro permanente de esta 
revelación,
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